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¡No a la intervención militar; sí a la cooperación bilateral! 
 
(Juan Alberto Villalobos Oropeza, Impacto, pág. 12) 

 
En lo que va de este primer año de gobierno del presidente López Obrador y la 4T, 
hemos visto en efecto una transformación en la relación bilateral que tenemos con 
nuestro vecino del norte, es decir, con los Estados Unidos.  
 
Desde la retórica que se maneja entre los Ejecutivos para comunicarse; uno a 
través de Twitter y otro a través de “La Mañanera”, sin duda, que rompe el 
paradigma tradicional que se venía manejando por décadas y el tan famoso 
teléfono rojo que se utilizaba para tratar los temas más urgentes entre los 
presidentes de México y EUA, parece que ha quedado en el pasado. 
 
La estrategia de relación que el presidente López Obrador ha mostrado con los 
EUA, no ha sido efectiva, a pesar de sus esfuerzos de generar una relación suave 
y sin espinas, la realidad termina alcanzando el discurso político. El presidente 
López Obrador no ha terminado de comprender que el presidente Trump se 
encuentra en franca reelección, que el trato que nos da como país vecino, es el 
mismo de un hombre déspota, misógino y que nunca en su vida ha tenido que 
preocuparse por su seguridad o por conservar su empleo. 
 
Desde sus repetidas y alarmantes amenazas con el pago por parte de nuestro 
país del muro fronterizo entre ambos países, la imposición de aranceles, la 
militarización de la frontera sur por parte de la Guardia Nacional para reducir el 
flujo de migrantes y lo más reciente su franca intervención en asuntos internos de 
nuestro país al proponer al presidente López Obrador el ingreso de tropas 
norteamericanas en territorio nacional –hecho que no ha ocurrido desde 1848- y 
que es un atropello a todas luces de la soberanía nacional y el derecho 
internacional, derivado de los hechos ocurridos con la familia LeBarón. 
 
Si bien, la oferta del presidente Trump de ingresar tropas estadounidenses en 
nuestro país es una propuesta inviable y que ningún presidente se arriesgaría a 
sacrificar políticamente su presidencia y su proyecto transformador, debemos de 
canalizar esa oferta no en materia militar, sino en cooperación técnica y científica, 
buscar el fortalecimiento de las instituciones de seguridad a nivel estatal y local 
con entrenamiento y equipo adecuado, producto de esta cooperación con los EUA, 
el fortalecimiento de la cooperación entre instituciones de seguridad 
norteamericanas y las nuestras, así como abrir un canal de comunicación para 
trabajar en conjunto en los Estados fronterizos de nuestro país que en estos 
meses han demostrado un deterioro en seguridad y migración. 
 
También a los EUA le toca hacer lo suyo; buscar reducir el tráfico de armas a 
nuestro país, generar centros de ayuda a personas con problemas de adicción, 
buscar la inserción adecuada a la vida laboral de personas que han salido de las 
drogas, legalizar productos de origen natural como la mariguana y generar leyes 



 
 

adecuadas para su cultivo, supervisión, distribución y regulación en todas sus 
etapas, así como lo es con otras drogas de origen legal como el cigarro o el 
alcohol. 
 

-ooo0ooo- 
 
 

AMLO rechaza intervención de ‘Masiosare’  
 
(Fausto Alzati Araiza, Impacto, pág. 14) 

 
Ahora resulta que el presidente de Estados Unidos, “Masiosare” Donald Trump, sí 
se propone profanar nuestro suelo con sus feas plantas de gringo viejo y obeso, 
pues urgió a México a lanzar una “guerra contra los cárteles de la droga” después 
de un ataque contra la familia LeBarón, de doble nacionalidad, mexicana y 
estadounidense, en el norte de nuestro país. Sin embargo, el titular del Ejecutivo, 
Andrés Manuel López Obrador, descartó la intervención del país vecino. 
 
Luego de que México rechazara la ayuda de EU para combatir a los cárteles de la 
droga, el influyente periódico The Wall Street Journal sugirió una “intervención” 
norteamericana a través de una operación militar en México en caso de que el 
gobierno de López Obrador no pueda con los grupos criminales. “No se puede 
descartar una operación militar de EU”, dice el editorial institucional.  
 
La DEA (Drug Enforcement Administration) debería poder descubrir las 
identidades y ubicaciones de quienes ordenaron o llevaron a cabo los asesinatos 
de los integrantes de la familia LeBarón y garantizar su caída sería una señal de 
que la justicia estadounidense tiene un largo alcance, “pero si México no puede 
controlar su territorio, Estados Unidos tendrá que hacer más para proteger de los 
cárteles a los estadounidenses en ambos países”, afirmó “Masiosare Trump”.  
 
Y si en verdad osara profanar con sus plantas nuestro suelo patrio ¿resultará 
cierto que el cielo le dio a México un soldado en cada hijo? A todas luces es 
preferible arreglar este asunto por la vía diplomática, que para eso el canciller 
Marcelo Ebrard Casaubón y su equipo se pintan solos. Y también demostrar a 
propios y extraños que el gobierno mexicano es capaz de identificar a los 
responsables del horrendo crimen y llevarlos ante la justicia.  
 
Por fortuna hay avances al respecto; el grupo delictivo “La Línea“, que se disputa 
el territorio con “Los Salazar” en los límites de Chihuahua y Sonora, está vinculado 
con el asesinato de tres mujeres y seis menores de edad de las familias LeBarón y 
Langford, ocurrido en el municipio de Bavispe, Sonora. Así lo informó el general 
Homero Mendoza, jefe del Estado Mayor de la Secretaría de la Defensa Nacional 
(Sedena), quien indicó que previo al ataque a las mujeres e infantes se registró un 
enfrentamiento en la zona en disputa.  
 
 



 
 

 
Hay un hecho relevante al que se le está encontrando conexión o vínculo con este 
evento (el asesinato de las mujeres y niños), y es la disputa entre miembros de “La 
Línea”, con presencia en Chihuahua, y “Los Salazar”, con presencia en Sonora”, 
detalló Mendoza.  
 
En compañía de Alfonso Durazo, el cuestionado titular de la Secretaría de 
Seguridad y Protección Ciudadana (SSPC), y Marcelo Ebrard, de la Secretaría de 
Relaciones Exteriores (SRE), el titular del Estado Mayor puntualizó que hay un 
reporte del enfrentamiento entre los grupos criminales, además de que se 
encontró un vehículo incendiándose, un cuerpo sin vida y una persona herida que 
llegó al hospital de la zona. Mendoza indicó que “La Línea”, ante lo que consideró 
una amenaza de ingreso de “Los Salazar” en Chihuahua, decidió mandar una 
célula entre el pueblo de Janos y Bavispe para limitar el territorio para impedirlo, 
de ahí que se le atribuya la materialización del ataque a la familia LeBarón. 
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Lo bajan de las nubes 
 
(Juan Bustillos, Impacto, pág. 2) 

 
En la Cuarta Transformación también se cuecen habas, y si no que lo platique al 
Presidente el secretario de Hacienda, Arturo Herrera. Veamos. 
 
Hay una razón; en realidad un par de razones por las que Jaime Bonilla está 
seguro de que será gobernador de cinco y no sólo de los dos años para los que 
fue electo por los bajacalifornianos. Sólo me interesa una porque las cuestiones 
familiares no vienen al caso: Invirtió tanto en metálico como fue necesario para 
que Andrés Manuel López Obrador ganara en el norte del país. 
 
A partir de eso, dice él, obtuvo la promesa de que la extensión de su mandato no 
tendría obstáculo. Por esto, Bonilla aún no alcanza a entender por qué el 
Presidente pidió al secretario de Hacienda, Arturo Herrera, solamente que lo 
atendiera y no le ordenó resolver los graves problemas económicos de recibir una 
entidad con las finanzas quebradas. 
 
Para alguien con sus méritos en campaña, el trato debe ser diferente, razona. Con 
la recomendación presidencial en la bolsa y con esa sonrisa de triunfador de lado 
a lado de la cara que suele lucir constantemente, como el “Joker”, el entonces 
gobernador electo de Baja California se plantó en la oficina de Herrera, pero salió 
echando espuma por la boca. Su rabia era inocultable. 
 
¿Qué ocurrió? 
 



 
 

CERO AYUDA… NO HAY DINERO… 
 
El “enano”, el “mensajero del Presidente”, como se refirió a Herrera durante su 
encuentro, se concretó a ser claridoso con él, a bajarlo de las nubes. No habrá 
ayuda, le explicó el secretario de Hacienda, porque no hay dinero, pero sobre todo 
porque López Obrador no lo ha ordenado. 
 
Es probable que Andrés Manuel no conozca los detalles del encuentro entre su 
secretario de Hacienda y el mandatario bajacaliforniano, pero hasta él estará de 
acuerdo en que por mucho que la Cuarta Transformación esté endeudada con 
Jaime Bonilla no hay razón para que, fuera de control, el gobernador recordara a 
Herrera su condición de mero empleado -mensajero-, le llamó, en tanto que él es 
superior porque fue electo, amén de que su argumento fundamental es que su 
deudor, el Presidente, le debe todo lo que por él hizo en el norte del país. 
 
La situación de Bonilla es precaria. Si hemos de creerle, al tomar posesión como 
gobernador de Baja California se encontró con una deuda de 30 mil millones de 
pesos, equivalente a algo así como a mil millones de pesos por año, durante el 
periodo de 30 que los panistas gobernaron. 
 
Quizás por eso sus prisas por hablar con el secretario de Hacienda y su enfado al 
encontrar que Herrera sólo recibió del Presidente la instrucción de atenderlo, pero 
no de resolverle problemas que debió conocer desde que hizo todo lo que estuvo 
a su alcance por forzar al Congreso local para ponerlo en condiciones de ser 
gobernador por cinco años. 
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